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Cuaresma, camino de reconciliación y de esperanza 
 

Cuando iniciamos el tiempo de Cuaresma, particularmente en este año Jubilar, invitamos 

a todos los fieles a dejarse alcanzar por la misericordia de Dios que quiere reconciliarnos 

para sanar nuestra vida, nuestras relaciones, para que podamos caminar juntos en 

esperanza.  
 

En la Sagrada Escritura, caminar en la esperanza es propio de aquellos a quienes Dios 

llama. Le dijo a Abraham: “Sal de tu tierra y de la casa de tu padre, a la tierra que te 

mostraré” (Gn 12,1). Posteriormente, cuando el pueblo estaba cautivo en Egipto, Dios lo 

llamó por medio de Moisés a salir de aquella tierra hacia la libertad prometida, les mandó 

decir: “He decidido sacarlos de la opresión egipcia y hacerlos subir… a una tierra que 

mana leche y miel” (Ex 3,17).  
 

Después de que Juan (el bautista) fue entregado, Jesús se marchó a Galilea a proclamar 

el Evangelio de Dios; decía: «Se ha cumplido el tiempo y está cerca el reino de Dios. 

Conviértanse y crean en el Evangelio» (Mc 1, 14-15; Mt 4, 17) Signos de la misericordia 

acompañaron su predicación, pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el mal 

(Pref. Común VIII). De esta manera, inaugura Jesús su predicación, en la que anuncia la 

iniciativa divina de acercarse a la humanidad de una forma nueva, su mensaje manifiesta 

la grandeza de Dios como Padre compasivo y salvador, destellando así un rayo de 

esperanza. Convertirse significa tomar otra dirección, cambiar de rumbo, es romper la 

cerrazón del corazón, abandonar la autosuficiencia. Es posible por la fe, la confianza de 

abandonarse al poder salvador de Dios.  
 

A nosotros nos impulsa también el Espíritu al desierto cuaresmal para caminar, como lo 

hizo Abraham e Israel, hacia el monte santo de la Pascua, la verdadera patria del Cielo 

que Jesucristo mismo nos muestra. Y este camino lo hacemos juntos, como Iglesia. 
 

1. Juntos abiertos a la misericordia de Dios que nos reconcilia 
 

Al emprender el camino, sabemos muy bien que encontraremos obstáculos, dificultades, 

dudas e incluso el deseo de regresar. El mayor de los obstáculos es el mismo pecado. 

Los israelitas cruzando el desierto, empezaron a dudar de si Dios estaba realmente con 

ellos (Cf. Ex 17,7) y perdieron de vista el horizonte y la esperanza de la tierra prometida. 

Por ello, solo llegaron a la tierra de Canaán aquellos que se volvieron a Dios e imploraron 

su misericordia. También nosotros, estamos llamados a poner nuestra mirada en Dios y 

decir, como el salmista, “nuestros ojos están fijos en el Señor, esperando su misericordia” 

(Sal 123).  
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Es con la misericordia de Dios que podemos vencer el pecado, sólo en Él está nuestra 

esperanza. El sacramento de la penitencia es el ámbito privilegiado para vivir esa 

misericordia y reafirmar nuestra esperanza. Al respecto nos dice el Papa Francisco: La 

Reconciliación sacramental no es sólo una hermosa oportunidad espiritual, sino que 

representa un paso decisivo, esencial e irrenunciable para el camino de fe de cada uno. 

En ella permitimos que Señor destruya nuestros pecados, que sane nuestros corazones, 

que nos levante y nos abrace, que nos muestre su rostro tierno y compasivo (Spes non 

confundit 23). Busquemos a Dios en este sacramento, Él no se cansa nunca de 

perdonarnos.  
 

El Papa Francisco nos recuerda también que “es indispensable para la santidad del 

sacramento y para la libertad de conciencia del penitente, que debe estar seguro, de que 

el coloquio sacramental permanecerá en el secreto del confesionario, entre su conciencia 

que se abre a la gracia y Dios, con la mediación necesaria del sacerdote. El sello 

sacramental es indispensable y ningún poder humano tiene jurisdicción, ni puede 

reclamarla, sobre él» (Discurso a los participantes del XXX Curso sobre el Foro Interno 

organizado por la Penitenciaría Apostólica (29 de marzo de 2019). 
 

2. Los demás esperan misericordia de nosotros como agentes de 

reconciliación 
 

Muchas personas esperan encontrar misericordia de parte de nosotros. En efecto, quien 

ha sido amado por Dios debe también, ser capaz de amar. Entonces, si el Señor nos ha 

mirado con benevolencia ¿a quiénes debemos mirar también con ojos de misericordia y 

contribuir a reconciliar y sanar? El Papa Francisco nos señalaba algunas personas en 

concreto: los presos, enfermos, migrantes, jóvenes, ancianos y los pobres (cf. Spes non 

confundit 10-15). Cada uno puede pensar en personas concretas que tenga cercanas. En 

todos ellos tenemos una gran oportunidad para practicar el amor de Dios y convertir las 

obras de misericordia en actos de esperanza.  
 

3. Cultivemos juntos en esta Cuaresma la virtud de la esperanza  
 

Sentimos la fuerza destructora del mal encarnado en nuestras estructuras sociales, en la 

desintegración familiar y el deterioro de relaciones, en tantas manifestaciones de 

desprecio por la vida, en los altos índices de violencia, en la pobreza y la exclusión 

creciente que deteriora la dignidad humana…  Ante este panorama, es decisivo cultivar 

las virtudes de la fe, esperanza y caridad ya que forman el tríptico de las “virtudes 

teologales”, que expresan la esencia de la vida cristiana. En su dinamismo inseparable, la 

esperanza es la que, por así decirlo, señala la orientación, indica la dirección y la finalidad 

de la existencia cristiana (Spes non confundit 18).  
 

Con la esperanza, podemos iluminar todas las realidades difíciles de la vida, ya que esta 

virtud nos recuerda la meta hacia la cual nos dirigimos; no existe realidad o situación 

crítica, por oscura que parezca, que no se pueda iluminar bajo la mirada de la esperanza. 

Cultivemos durante la Cuaresma estas virtudes que Dios nos da para vivir nuestra vida 



CONFERENCIA EPISCOPAL DE COSTA RICA 
 

Central: (506) 2221-3053 / (506) 2222-0486 •Fax: (506) 2221-6662 

Correo Electrónico: seccecor1@iglesiacr.org 

Calle 22, Avenidas 3 – 5. Apartado Postal 7288 – 1000 San José – Costa Rica 

cristiana y caminemos hacia la Pascua con los ojos fijos en el Señor esperando su 

misericordia. Esta esperanza nunca nos va a defraudar (Cf. Rm 5,5). Nuestra Madre 

María nos acompaña en este camino de reconciliación y de esperanza. 
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